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no ~.·ntrar e n otro;, a<>pcc tos. Puede 
c -.~rim tr"c en -;u defensa que ese \ 'O­

Iumcn \"it dirigido n un público que 
th:-;ca '"\'e r'" . ··delei tarse ... '"tene r un 
panoranw ·· o;;in mayores complicacio­
ne:--. de la arqui tectura colombiana. 

Pero c: n el presente caso las cosa 
-.un b1cn di stintas. Primero. porque 
C'> In Bienal de Arquitectura Colom­
biélna. el mayor e , ·ento tk este tipo 
con qul..! cue nta e l país. Segundo. por­
que cs t<í ava lado por nada más ni 
nad~1 menos que la Sociedad Colom­
bian<J de Arquitectos. según consta 
e n e l copyrighr. Y te rcero. y no por 
eso menos importante . porque es un 
libro imprescindible de con ulta en­
tre los consagrados como los aspi ran­
ws n se rlo como los estudian tes de 
a rq uitectura o como por los que no 
son ni lo uno ni lo otro ni lo o tro. 

Por lo tan to . para hablar e n té r­
minos de me rcadeo, e l ·' público ob­
je ti vo'" es tota lmente diferente. 
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Quisié ramos ver la cara de un es­
tudia nte de a rquitectura de sexto 
semes tre al intentar comprender un 
edificio. léase e l majestuoso e impo­
nente de D aniel Bermúdez. a l cual 
le ha n suprimido muchos pla nos. 
corno por ejemplo los de la ci rcula­
ció n. Por lo menos quedará ho rrori­
zad o. Es tan grave esto como si a 
Cien nhos de soledad e l editor le 
hubie ra cortado el fin a l porque e l li­
bro es taba quedando mu y la rgo. 
Quisiéramos ver la cara de asombro 
de un profesor de arquitectura de 
Canadá o Austria o E spaña, al com­
probar que la calidad gráfica de l li­
bro no se compadece con la insufi­
ciencia de la información, vital en este 
tipo de publicaciones. Y fi na lme nte, 
para no alargar la lista de la Historia 
Unive rsa l de la Infamia. quisié ramos 
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\'Cr la mueca de desaprobación de los 
propios Hrq uitcctos incluidos a l com­
probar que su obra no está lo sufi cien­
temente cla rificada. 

En un país como e l nuestro. don­
de la trad ición y ca lidad arquitec­
tónica cuent a n con un reconoci­
mie nto inte rnacional. fl aco favo r 
hace este libro e n aras de apunta la r 
su se ri edad. 

¿,Valdrá la pe na sa ti s face r los 
gustos de una clie nte la me diana­
me nte inte resada sacrificando los 
princ ipios bás icos de la Bie na l? La 
respuesta e tá implícita e n los re n­
glones ante rio res. 
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Para ser peligroso 
también hay 
que hacer mérito 

Tirando línea 
Mauricin Torres Maldonado (Mawo) 
G . M. Edito res, Villavicencio. 1999, 
205 págs. 

En Colombia han existido muy bue­
nos caricaturistas, como Rica rdo 
R endón, Héctor Osuna, Jairo Barra­
gán (Naide), E lkin Obregón, Vladdo, 
Carlos Mario Gallego (Mico) , pa ra 
mencionar sólo un puñado, de antes 
y de ahora, que han logrado, a lo la r­
go de muchos años, consolidar un a lto 
gusto por la caricatura en e l público 
lector de varias generacio nes. 

Y existen también muchos malos, 
que publican sólo porque, a veces, 
están emparentados con e l dueño del 
periódico, o porque el dueño de l pe­
riódico considera de poca importan­
cia el cuadrito donde aparecen los 
muñecos de la página editoriaL mero 
re lleno o simple réplica de lo que é l 
dice, casi siempre con igual torpeza, 
en la columna de arriba del cuadrito , 
comúnme nte llamada Editorial. 

En e llo , es obvio, se equivocan de 
tajo, y eso sólo demuestra una más 
de las face tas de nuestro gran pro-

vincialismo. superado apenas, creo. 
por El Espectador en la continuidad 
e inde pe nde ncia que le propició 
(hasta su renuncia) a Héctor O suna. 
quie n es. en cierto modo. e l gran 
prócer d e nuestros carica turistas. 
sólo comparable con Ricardo R en­
dón. también gran colaborador e n su 
momento de esa casa editorial. Ellos 
d os. los más logrado s y atendidos 
caricaturistas de l país, son eminente­
mente políticos. Y han contribuido a 
ente nder la rea lidad de ese mundo de 
mañas y mentiras que es la política. 
casi sin excepción. Sobre todo po r­
que. además de un sentido de inde­
pendencia a toda prueba, están do­
tados de cual idades excepcionales en 
e l arte del dibujo. Y de un urticante 
humor que nunca cayó ni en e l fa­
ci lismo ni en la obviedad ni en el li­
belo. El acoso y la inmedia tez de l 
impredecible acontecer de la realidad 
colombiana nunca fueron óbices para 
que esas caricaturas de pe riódicos 
y revistas puedan aún hoy mirarse y 
leerse con verdadero gusto. Allí hay 
una parte imprescindible de nuestra 
historia, vista sin sesgos ni acomodos, 
y con la generosa ventaja que propi­
cian e l humor y la crítica. 

Ta l vez por una sue rte de tradi­
ción o de influe ncia e n e l aspecto 
est rictamente po lítico, o porque e l 
nuest ro es un país donde nunca han 
fa ltado razones para que hasta el 
m ás improvisado hijo de vecino, 
como en e l fútbol, o pine y " resuel­
va" todos los asuntos de la vida pú­
b lica , absue lva o condene a toda 
sue rte de p rotagonistas y no prota­
gonistas, tal vez por e llo, digo, nues­
tros caricaturistas. en gran número, 
caminan tambié n e n esa cuerda flo­
ja que es e l tema po lítico. Y porque 
es una servidumbre muchas veces 
exigida por quie nes manejan los 
grandes medios escritos, sin duda. 

A aquellos que mencioné al prin­
cipio puede atribuírseles la precisión 
a bso luta d e la frase d e Charles 
Baudela ire (París, r82 r -r867) acer­
ca de ese arte que tanto apasionó al 
autor de Las flores del mal: " La ca­
ricatura es doble: e l dibujo y la idea: 
e l dibujo violento, la idea mordien­
te y velada"•. Y ésta del argentino 
E. L. R evol: " Es un hecho seguro 
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RESEÑAS 

que la mejor caricatura no nos deja­
rá nunca la sensación del ejercicio 
trabajoso: espontaneidad es el dato 
que de entrada la distingue"2 • 

Tirando linea es un libro de cari­
caturas de Mauricio Torres Maldo­
nado (Mauto) (ViUavicencio, 1961), 
"selección de caricaturas publicadas 
en diferentes medios de comunica­
ción en los últimos quince años, y al­
gunas inéditas", según reza al co­
mienzo. Un libro realizado con e l 
apoyo del Fondo Mixto de Promo­
ción de Cultura y las Artes del Meta. 

Caricaturista de marcado tinte 
político, casi todo este libro está de­
dicado a lo que comúnmente se de­
nomina "denuncia". De los malos 
servicios públicos, de la corrupción 
de altos, medianos y bajos emplea­
dos del Estado, del cinismo de los 
políticos, de los malos salarios, del 
yugo de los gringos, de la represión , 
de ... E l último capítulo lo denomina 
"En líneas generales", donde podría 
pensarse que a tenúa ese carácter 
beligerante del resto del libro, pero 
hasta allí mismo lo persigue el afán 
de denunciar. Cualquiera puede ar­
gumentar, a favor de esta tendencia, 
que ése es el país que tenemos, e n 
términos generales. Pero está lejos 
de ser efectivo este libro en todas sus 
in tenciones, porque su autor parece 
o lvidar ese precepto, que debe ser 
axioma, según el cual la calidad debe 
estar por encima de cualquiera otra 
circunstancia para lograr e l objeti­
vo de llamar la atención aun del más 
desprevenido de los lectores. En un 
artículo de Gaceta, de agosto de 
1991, la artista Beatriz González dice 
que " la solución clásica del enfren­
tamiento poder/caricatura ha sido, a 
través de la historia, la prisión, la 
destrucción de las obras y de las im-

prentas. y e l destierro". Creo que 
nada de esto le ocurrirá al carica­
turista Mauto, porque también el 
poder tiene entendido cuál es el arte 
que más daño le hace, y, dicho arte. 
hoy. no es el de aquel lenguaje tri­
llado a que hemos aludido, sino el 
del verdadero humor, el de la fina 
ironía, el de los dados cargados de 
la inteligencia. Era un Rendón, era 
un Klim, es un Osuna. Para ser peli­
groso y perseguido también hay que 
hacer méritos. 

Además de esa reiteración incle­
mente y machacona sobre la reali­
dad del país, es necesario anotar la 
pobre destreza del autor en lo pura­
mente formal, la línea sin decisión 
de su dibujo, su escasa cualidad de 
fisonomista. El trazo de Mauto ca­
rece de gracia y de estilo, dos ele­
mentos que, en ocasiones, salvan un 
mal tema, o un tema donde el autor 
se " descacha ". Esos casos e n que 
uno puede decir tranquilamente que 
la forma es el contenido. Aquí no. 

Cuando Baudelaire en su frase 
dice " dibujo vio lento", alude a la 
efectividad que, como un estilete, 
tiene el dibujo rápido, limpio, expre­
sivo, sutil. No cargado, que es lo que 
parece entender el caricaturista de 
aquí, tomándose literalmente , tal vez 
sin saberlo, el origen de la palabra 
caricatura: caricare (italiano): cargar. 
Tampoco tiene ideas " mordientes y 
veladas", sino frases, como dije, tri­
lladas. El humor no puede carecer 
de sutileza porque se vuelve paletis-, 
mo, obviedad, ruido. Esa es la con-
dición para que lo que se diga no 
caiga e n la rutina del le nguaje inex­
presivo, vacío de tanto repetirse , 
aunque lo acompañe su dosis de .. ra­
zón". U n caso, de los tantos en este 
libro, es el de la representación de 
una pitonisa que predice la suerte 
del país en su bola de cristal ante la 
figura famélica de un campesino, y 
le dice que "se vislumbra un ' ligero ' 
atraso para Colombia en e l año 
2ooo", a lo cual el campesino le in­
crepa, manoteando: ··Pero, por Dios, 
¿en qué vamos a ser los prime ros?". 
y la bruja dice: ''Colombia será el 
PRIMER TUGURIO (subrayado 
de él] de Latinoamérica ... y símbolo 
mundial de corrupción y violencia". 
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Como se ve, hay aquí un discurso 
excesivo, pero no mordiente. Y se­
ría aburrido citar más ejemplos. 

Lastimosamente. hay que admi­
tir que se publican en Colombia muy 
pocos libros-de buena caricatura. En 
una cantidad, se ent iende, propor­
cional a los buenos caricaturistas. Y 
aceptando, por ejemplo, que un Ca­
ballero· está lejos de ser un auténti­
co caricaturista. Que es de aquellos 
que sólo tiene n " ideas mordientes". 

Están ya muy lejos las fechas en 
que Naide, Osuna, Mico y Obregón 
publicaron sus, esos sí, buenos libros. 
Una lástima que la mala literatura 
no ceda el campo al buen humor, en 
un país de mucha vana trascenden­
cia y de muy mala leche. 

L U IS GERM ÁN SIERRA J. 

r. Citado por E. L. Revol en " De la cari­
catura a los cómics" . revista Eco, núm. 
r6o, Bogotá, febrero de 1974, pág. 407. 

2. Ibíd .. pág. 408. 

Superlitio, 
Aterciopelados, 
La Pestilencia, 
Ultrágeno, Ión, 
Sha-í ... 

Rock al Parque I995-2ooo 
Varios autores 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo, 
Observatorio de Cultura Urbana. 
Museo de Desarrollo Urbano, Prensa 
Moderna, Bogotá, 2001. 120 págs, il. 

En momentos en que se llevaba a 
cabo la primera y -desde entonces 
y por ahora indefinidamente- últi­
ma versión del evento cultural musi­
cal dirigido a los jóvenes, salió a la 
luz pública esta edición de un regis­
tro fotográfico comentado y prolo­
gado desde la perspectiva de mostrar 
el proceso de legitimación social del 
rock colombiano y la puesta a prue­
ba de la capacidad de l gobierno local 
para desarrollar una nueva forma de 
·' política., de cultura. 
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